
francisco Behn 

Con la cuarta expedición nacional 
a la Antártida chilena 

N VITA DOS por el Supremo Gobierno y en repre­

sentación de la Universidad de Concepción. tuvi­

mos el gran honor de tomar parte en la Cuarta 

Expedición a la Antártida Chilena. que bajo el 

mando del Comodoro don Alfredo Natho Davidson se dirigió a 

esas lejanas tierras. a comienzos del presente año. 

Rendimos cuenta de nuestras actividades. en dicha expedi­

ción, duran te una conferencia dictada bajo los auspicios del De­

partamento de Extensión Cu] tural de la Universidad de Con­

cepción. Para los que no pudieron asistir a dicha conferencia 

pasamos a ex poner lo más característico de lo mucho que he­
mos vis to y a prendido en nuestro interesantísimo viaje. Po­

dríamos llenar páginas y más páginas con todo lo que nos ha 

Hamado profundamente la atención en aquel reino de las rocas 

volcánicas. de los hielos e ternos y de los animales extraños; sin 

embargo. preferimos tocar sólo algunos puntos esenciales. por 

cuanto la literatura eobre los problemas de la Antártida no sólo 

del extranjero sino también nacional es ya tan abundante y de­

tallada. que resuha difícil agregar hechos nuevos recogidos du­

ran te un viaje tan breve que sólo escasas tres semanas nos con­

dujo por aguas antárticas. 
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Antes de referirnos a nuestro V1aJe con viene recordar algu­

nos da tos generales. sobre todo de índole histórica y geográfica 

acerca de Ja región visitada. 

Al contrario de lo que ocurre en la región polar norte. ubi­

cada en un mar congelado. la región antártica está ocupada por 

un gran continente. Constituye un hecho realmente curioso que 

este continente mucho antes de ser descubierto fué sospechado 

por los geógrafos de la Edad Media. En mapas del siglo X VI 

aparece la Tierra del Fuego como continuándose hacia el sur 

en forma de un enorme territorio. Borró en parte este concepto 

el famoso descubrimiento del no menos célebre corsario inglés 

Francis Drake. quien en 1570 descubre un amplio paso de unos 

800 km. de ancho. que se extiende entre el extremo sur del 

continente sudamericano y el continente antártico y que hoy 

día lleva su nombre. 

En 1599. el holandés Dirck Gherritz. arrastrado por furio­

sos temporales. llega a recorrer el paso de Drake en toda su ex­

tensión. logrando descubrir entre los hielos grandes rocas que per­

tenecían probablemente a las islas Shet1and del Sur. si es que 

no fueron promontorios de las acantiladas costa5 de I a tierra 

de Graham. hoy día reconocida como una larga prolongnción 

del continente antártico mismo. Pasan luego unos 200 años sin 

que nadie vuelva a acercarse al círculo polar antártico. Sólo 

desde los comienzos del siglo pasado datan los conocidos descu­

brimientos realizados por intrépidos exploradores. cuyos nom­

bres siguen hgurando en los mapas actuales de la región. Así 

el ruso Bellingshausen descubre el mar que lleva su nombre. el 

inglés Bransheld navega por el mar que queda entre las islas 

Shetland del Sur y la tierra hrme. y otro inglés. Weddell. ex­

plora el océano en gran parte congelado. en el cual se continúan 

hacia el sur las aguas del Atlántico. También el norteamerica­

no Palmer y el inglés Foster. conocido este último por sus ob­

servaciones magnéticas en la Isla Decepción. navegan por aque­

lloe parajes en el curso del siglo pasado. 
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En 1840. Rosa d_escubre los famosos volcanes Erebo y Te­

rror. cuya columna de humo sale de cráteres que emergen de 

entre la gran capa de hielo continental hasta una altura de 3 ~ 

4.000 metros. proporcionando por el contraste entre fuego y 

hielo. humo negro y nieve blanca. una impresión única. inol­

vidable. A hnea del siglo. el belga Gerlache descubre el canal 

que lleva su nombre y luego. en 1901. Scott visita por primera 

vez la región antártica. Entre 1903 y 1905. Charcot pasa un in­

vierno entre lo.q hielos australes: en 1908. Sh ackleton sigue ex­

plorando: en 1908 y 1909. nuevamente encontramos a Charcot 

estudiando las tierras que tanto lo atraen. En 1911. el noruego 

Amu ndsen descubre el polo sur en su histórica carrera con el ma­

logrado Scott. Cabe. en seguida. citar la expedición alemana de 

Filchner de 1912. las de los norteamericanos Byrd y Ellsworth. 

etc .. la de los alem anea. de 1938 y 39 que con el "a por «Sch'-"·a­

benland >. dotado de aviones catapultables. confeccionó mapas 

excelentes bajo el mando de Ritscher. Después de 1940. encon­

tramos en la región antártica nuevamente a Byrd y. además. 

a expediciones argentinas y chilenas. Las expediciones chilenas 

se realizan regularmente desde 1947. año en que fué creada la 

base Arturo Prat en la bahía Soberanía de la Isla Greenwich del 

grupo de las Shetland de) Sur. 

Actualmente se encuentran en el sector americano de la 

Antártida un total de 7 bases. de índole principalmente meteo­

rológica. que son a tendidas en forma permanente. Dos de éstas 

son chilenas. una. la ya citada base Prat. y la base O'Higgins 

ubicada en tierra firme cerca del extremo norte de la gran pe­

nínsula del continente antártico. conocida con el nombre de Tie­

rra de Graham por los ingleses. Tierra de Palmer por los nor­

teamericanos y Tierra de O'J-liggi.ns por nosotros. Otras dos ba­

ses mantienen los argentinos. una en la Isla Decepción y la otra 

en Melchor. Y tres ba~es son de los ingleses. una en la Bahía 

Margarita. otra en el puerto de Lockroy en la Isla Wiemke Y 
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una en la Isla Decepción. instalada en las ruinas de la antigua 

base ballenera de los noruegos. 

In teresa a nosotros la región que queda entre los meridia­

nos .53 y 90 y que corresponde a la pa!"te reclamada por Chile. 

Recla1namos esta región por múltiples motivos de índole histó­

rica. política. geológica. etc .. etc .. en los cuales no deseamos 

insistir en esta oportunidad. por constituir un tema muy vasto. 

que en forma mil veces más acertada podrá ser expuesto por 

especialistas en derecho. 

Comprende este territorio principalmente las llamadas islas 

Shetland del Sur y la recién citada Tierra de Graham. que es 

una larga .península del continente antártico. que se extiende 

de sur a norte y en forma Ji eramen te arqueada de oeste a 

este. 

Todas estas islas. península y faja de territorio continental. 

que alcanza el polo sur. están formadas por rocas y tierras 

volcánicas de hasta más de dos mil metros de altura. en gran 

parte cubiertas por enormes glaciares. Rodean estas tierras por 

el oeste el mar de Bellingshausen. p r el este el mar de Weddell. 

que al tocarse al sur del continente americano forman el paso 

de Drake. ~on territori s de condiciones climatéricas muy rudas. 

El frío. el viento y las grandes preci pi tac iones los con vierten en 

regiones inhóspitas. En invierno se agrega a estos factores la 

noche polar. que contribuye poderosamente a que todos estos te­

rritorios se rodeen durante meses de un" cos{ra de hielo impe­

netrable. En verano el panoran1a cambi, considerablemente. 

Desde luego los días s - alargan y aún en las regiones an tárti .:as 

que quedan al norte del círcul polar ya no se obs urece. Si 

hay sol se pone las 10 u 11 de la no he y y a, a las dos o ti·es 

de la rnadr gada. vuelve a sornarse en el h rizonte. Desgrac~a­

damentc nosotros logramos ver muy poco el famoso sol chileno:,> 

en las escas s tres semanas que estuvimos en aquellas regi nes. 

Sin embargo. durante nuestra estada el frío no era de n~nguna 

manera algo insoportable. Tuvimos una temperatura mínima de 
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sólo 3° centígrados bajo O; generalmente la temperatura del 

aire estaba un poco por encima del O grado. Como el aire frío 

es al mismo tiempo seco, su baja temperatura no es molesta y 

míen tras se hace algún ejercicio físico una ropa especial no es 

de ninguna manera indispensable. Muchas veces. aún en días 

nublados. hemos salido en nuestros skis. que son los medios 

ideales de movaización en aquellas herras. simplemente en man­

gas de camisa. 

Lo terrible en aquellas regiones, por lo menos en verano. 

no es el frío. sino que es el viento. No hay necesidad que la tem­

peratura de él baje de O grado para que alcance a ser muy des­

agradable. Por su enorme fuerza y por su aparición más o me­

nos súbita e inesperada, representa el enemigo N. 1 de todo ser 

humano que se aventura por aquellas latitudes. Hemos tenido 

un temporal en que las ráfagas de este temible adversario 

avanzaban a razón de no menos de 38 metros por segundo. 

En aquella noche, nuestro bar o, la fragata }quique», Íué 

arrastrada por guas no sondeadas cual una hoja seca a mer­

ced del viento. Apareció este temporal bruscamente más o 

menos a medianoche y nos obligó a cortar las cadenas de 

ambas anclas, que iban arrastrándose por el fondo del mar' y 

que dada la premura del tiempo. no fué posible izar. 

Sin cmb rgo, las condiciones climatéricas no son demasiado 

rudas como para impedir por completo la vida. Más que el 

frío. es el viento lo que la difi ulta y es por eso que en la tierra 

ella es escasa, pero en cambio en el mar es muy abundante. 

La vida vegetal en tierra está representada únicamente por 

pequeños musgos y líquenes y por una gramínea que nosotros 

no logramos ver. Todo vegetal de mayor tama~o no logra sub­

sistir. En cambio. en el mar tenemos algas enormes. Nuestras 

anclas. frente a la b::ise O'Higgins. traían a la superhcie enormes 

hojas de una epescie de cochayuyo. de las cuales había algunas 

que medían hasta ocho metros de largo. por 80 m. de ancho. 



Si Atenea 

Muchas otras algas son arrojadas en las costas pedregosas o 

arenosas· por las olas del mar. 
,. 

Entre los animales que pueblan aquellas regiones llama 

en primer lugar la atención los grandes mamíferos y una multitud 

de aves. Todos estos seres llevan una vida anhbia. Muy intere­

sante es en ellos-que poseen sangre caliente-observar los me­

canismos de protección contra el frío. U no de éstos es precisa­

mente el gran tamaño. que conduce a una disminución de la 

superhcie que irradia el calor en relación con la masa que lo 

produce. En seguida vemos que todos estos animales poseen 

una gruesa capa de grasa que los aisla del medio ambiente. Es 

así con"'lo una foca puede descansar tranquaamente sobre un 

bloque de hielo o sobre una capa de nieve durante horas y horas. 

sin que éstos se fundan. En las aves se agrega a la capa de grasa 

un grueso plumaje. que en los pingüinos tiene las caracterís­

ticas de un verdadero cojín. que no sólo les sirve de aislador 

térmico. sino que también de a1nortigu ador cu ando accidental­

mente caen de cierta altura sobre alguna piedra o algún trozo 

de hielo. Tanto el volumen. como las capas de aislamiento que 

llevan consigo estos animales. les conheren un aspecto franca­

mente prehistórico y con tribu yen decidid amen te a que el obser­

vador que los contempla tenga la impresión de que haya sido 

arrancado de nuestra vida actual y trasladado. como en un sueño 

fantástico. a una época glacial de nuestro planeta. 

Eptre los mamíferos que tu vimos ocas;Ón de observar. 

están las focas; la cangreja de pelaje blanquecino. la de Weddell. 

de tinte gris oscuro y la de R ss; el leopardo marino. de color 

gris perla con manchas negruzcas y que muestra sus fauces rojas 

cuando se le acerca; el elefante marino. que tiene el aspect de 

una foca grande y trompuda y las ballenas asesinas u reas. 

que desempeñan el papel de cogoteras en la en general pacíhca 

población de animales antárticos. 

Entre las aves. logramos observar una serie de especies 

sumamente características. entre las cuales hay que citar. en 
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primer lugar. los pingüinos. aves adaptadas magistralmente a la 

vida entre hielos y en el agua. Son loa pingüinos aves típicamente 

de la t\ptártida y que no se conocen en la región polar norte. 

Viven actualmente en la Antártida siete especies diferentes: 

el antártico. el adelí y el papúa. que son los chicos: el rockbopper 

y el macaroni, que son los de penacho; y el emperador y el real. 

que son los representantes más grandes del género. ellos alcanzan 

a medir hasta 1.20 metros de altura. pesando hasta 36 kilos cada 

uno. Resaltan por su plumaje gris perla que cubre toda la región 

dorsal y por el color anaranjado que tienen gran parte de las 

plum aB de ambos lados del cuello y de la mitad superior del 

pecho. Construyen los pingüinos nidos de piedra. en los cuales 

ponen uno o dos huevos blancos. según la especie. Un alimento 

favorito de los pingüinos lo constituyen pequeños camaroncitos 

que por miles de millones de ejemplares se encuentran en las 

aguas antárticas. Otra ave muy característica es la paloma antár­

tica. En realidad. no es una verdadera paloma y sólo se deno­

mina así por su semejanza con la paloma doméstica en cuanto 

a su tamaño. su manera de volar y de caminar. Es un ave com­

pletan1ente blanca y la única sin n1embranas natatorias que se 

encuentra en aqu llas regiones. Representa ella la policía de aseo 

de la Antártida. pues. se alimenta exclusivamente de desper­

dicios. prefiriendo. cuando puede. los restos de grasa. A menudo 

se acerca a las diferentes bases y es tan1bién la acompañante hel 

de todas las expediciones realu.adas por aquellos lugares. A pesar 

de que representa en la Antártida. por sus costumbres. al jote de 

nuestras provincias centrales. su carne es apta para el consumo 

y ha servido muchas veces de buen alin'lento fresco para nues ros 

soldados y marinos que han pasado el invierno junto a ellas. 

Tenemos en seguid a que citar la gaviota salteadora. el famoso 

S_kua. única ave de nuestro planeta que habita ambas regiones 

polares. Si nos acercamos a sus nidos o polluelos. el Skua baja 

de los aires como un avión en picada y sigue en forma de vuelo 

raaante. pasando a escasos centímetros por encima de nuestras 
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cabezas. Completan la lista de aves más comun s las golondrinas 

de rnar. de color gris perla y de grito chillón y las numerosas es­

pecies de fardelas y petreles. excelentes voladores. especialmente 

en las tormentas. Uno de sus representantes conocido con el 

nombre de paloma del cabo y provisto de un anillo de aluminio 

del museo de Londres. cayó casualmente en nuestras m ~nos 

Un marinero aficionado a perseguir las aves con una honda logró 

hacer caer este ejemplar en la Bahía Balleneros de la Isla De­

cepción. Estamos ahora esperando noticias de las autoridades 

londinenses que nos indiquen dónde y uándo fué anilb1do este 

ejemplar. 

Pero no sólo mamíferos y aves pueblan la J\ntártida. sino 

que también un sinnúmero de invertebrados. Largas cadenas de 

salpas. culebras de mar, como las llaman los marinos, atrae 

nuestra atención desde el momento en que llegamos a la bahía 

Soberanía celen ter ad os en forma de col ni as esféricas de especies 

de hidras nos trajo un día a la superhcie el buzo de la expedic;ón; 

parecían naranjas del tama~o de una cabeza de un niño: estrella 

de mar. crustáceos. vermes. moluscos de morfología muy va­

riable y asombrosa. constituyen un campo muy fértil para inves­

tigadores. biólogos y zoólogos. De muchos de estos animales 

hemos traído muestras a que actualmente se están identihcando 

en el Instituto de Biología de la Universidad de Con epcÍón. 

Interesan te es hacer notar que se tra t . a menudo. de pa­

rientes muy cercanos de animales que en tras latitudes viven 

en los océanos a enormes profundidades. y en la Antártida sus 

familiares alcanzan a aflorar a la su perh 1cie por encontrar tam­

bién allí las bajas ten, peraturas que en otras partes del planeta 

sólo se encuentran a cientos y miles de metros de profundidad. 

No siempre las condiciones climatéricas actuales han rei­

nado en las tierras antárticas. Vieron éstas seguramente épocas 

mucho más favorables para el desarrollo de la vida. Est lo 

indican claramente los hallazgos de fósiles que se han hecho en 

diferente15 partes. por ejemplo en la región de la antigua base de 
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Hope de los ingleses. ubicada en el extremo norte de la tierra de 
Graham. 

Dos palabras es interesante agregar acerca de la geología 

de la A.ntártida. Dijimos ya, que se trata de terrenos puramente 

volcánicos. cuyas manifestaciones son en parte de naturaleza 

antigua y en parte de carácter muy reciente. En el sector chileno 

no hay volcanes activos pero sí se ven restos de ac ti vid ad volcá­

nica relativamente reciente. Así. por ejemplo. encontramos en 

la Isla Decepción fuentes termales. cuya agua. a medio metro 

de profundidad de la superhcie de la tierra. mide hasta 47° C .. 

como lo hemos p dido comprobar personalmente. Es posible 

haya t mbi' n regiones donde exista agua de mayor temperatura 

Y en que sea posible aprovecharla por lo menos para calefacción 

de viviendas. 

Minerales indudablemente también existen en la Antártida. 

Su cantidad ea difícil de calcular. No sabemos cuántas riquezas 

se encuentran escondidas bajo la gruesa capa de hielo o en regiones 

todavía no exploradas. Para que sean explotables hay que tener 

sin mbrtrgo presente que deben ser de muy buena ley. por cuanto 

en caso contrario los gastos de traslado no concordarían con su 

valor real. Mucho trabajo queda en aquellas regiones para el 

geólogo. El tendrá que indicar si hay riquezas y si son explota­

bles. Por el momento tendremos que contentarnos con defender 

nucs tr s legítimos derechos sobre el territorio antártico y apro­

vechar mientras tanto las riquezas de carácter cientíhco que son 

verd deramen te enormes. 

Una interesantísima formación que encontramos en la geo­

logí de la Antártida son las rocas en forma de aguja; son rocas 

del aspecto de una t rre de unos 80 metros de alto por más o 

mcn s 20 de diámetr que emergen verticalmente de las aguas 

del océano. Se trata indudablemente de las chimeneas solidihca­

d as de antiguos volcanes. Ofrecen peligros para la navegación 

por cuanto seguramente los hay también de carácter submarino. 

Felizmente hoy día con la navegación guiada por el rad r Y el 
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sonar. es posible detectarlas a tiempo y dominar sus peligros. 

En realidad. estos dos aparatos son los grandes auxiliares de la 

navegación en la Antártida. ya que sin ellos y sin un pronóstico 

meteorológico bien hecho. representa una aventura bastante 

arriesgada. Felizmente~ nuestros meteorólogos trabajaron du­

rante todo el viaje en forma sumamente acertada. permitiendo 

que nuestra travesía del famoso Paso de Drake. el ogro de los 

antiguos navegantes. se realizara con un tiempo espléndido. es 

decir. con una mar tranquila y sin viento alguno. 

Esta suerte con el tiempo durante la navegación nos acom­

pañó. realmente. desde que salimos de T alcahuano el 23 de 

diciembre de 1949. con nuestra expedición integrada por la fra­

gata « !quique . el petrolero « M aipo~ y el patrullero « Líen turl . 

Empezamos nuestro viaje a bordo del «Maipo y una vez lle­

gados a la base S 1oberanía nos trasladamos a la « lquique)) con 

el objeto de aprovechar los viajes de levantamiento hidrográhco 

que ella tenía que practicar para conocer lo más posible de la 

Antártida chilena. 

Después de una preciosa navegación por la región de los 

canales. zarpamos de Punta Arenas el 9 de enero de 1950: 
seguimos por los canales fueguinos hasta pasar el C·abo de Hor­

nos y después de navegar poco más de dos días por el mar de 

Drake. entramos a la Bahía Soberanía de la Isla Greenwich 

de las Shetland del Sur. Una vez abastecida esta base y rele­

vada su dotación. atravesamos el estrecho de Bransheld para 

hacer lo mismo con la base O'Higgins. Dos veces tuvimos que 

hacer esta travesía y las dos veces el continente nos obligó a 

arrancar precipitadamente. La primera vez fué el viento hura­

canado del cual hablamos más arriba. que nos alejó rápidamente 

del continente en contra de la voluntad de nuestras anclas Y 

de nuestras máquinas. La segunda vez fué una corriente de blo­

ques de hielo que apareció repentinamente a medianoche y 

que al tratar de aprisionarnos. quizás por cuán to tiempo. nos 

obli1ó a mostrarle la popa al continente. Con algunas pequeñas 
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abolladuras y rasrnílladuras en el casco logramos salir. después 

de varias horas de trabajo intenso. de entre las garras del 

blanco adversario. 

Terminamos nuestra v1s1ta a la Antártida con una jira por 

los preciosísimos canales de Gerlache y de Newmeyer. duran te la 

cual visitamos la base argentina de Melchor y la Bahía Anga­

mos. en la Isla Wiemcke. De regreso tocamos la interesantísima 

isla Decepción. que tu vimos ocasión de recorrer en varias partes. 

El 10 de Febrero de 1950. es decir. después de haber cumplido 

nuestra misión de relevo y de reaprovisionamiento de nuestras 

bases. en más o menos escasas tres semanas. zarpamos nueva­

mente en dirección al continente americano. Sin novedad lle­

gamos a Punta Arenas. satisfechos de lo que hemos logrado 

observar. fotografiar y recolectar en nuestro viaje. demasiado 

breve para una región tan interesantísima y tan rica en toda 

clase de material científico. Nos ha servido este viaje para f ami­

liarizarnos con el ambiente antártico y para conocerlo a grandes 

rasg_os, dos hechos que han despertado en nosotros el deseo de 

volver a la brevedad posible a aquellas lejanas regiones. con el 

hn de seguir nuestros estudios. ojalá con ·mayor tiempo dispo­

nible y esta vez dotados con la experiencia que nos ha propor­

cionado nuestro primer viaje. 




